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Política ambiental    

 
El desarrollo sostenible en el corazón de la 
misión y visión de SUCO 

 
SUCO es una organización canadiense de cooperación internacional fundada en 

1961 que ejecuta proyectos de desarrollo sostenible destinados a capacitar a 

personas, organizaciones y comunidades en países como: Burkina Faso, Haití, 

Honduras, Malí, Nicaragua, Perú y Senegal. 

 
 

Con sus socios en estos países, SUCO contribuye al surgimiento y fortalecimiento 

de una dinámica económica y social local basada en la agricultura sostenible. Por 

lo tanto, para que esta dinámica sea inclusiva, estos programas apoyan la 

igualdad de género y la ampliación de las oportunidades productivas para los 

jóvenes, especialmente en las zonas rurales. SUCO forma y acompaña a 

individuos y grupos en las áreas de agroecología, emprendimiento rural, nutrición 

y organización. 

 
 

La visión y la misión de SUCO expresan su compromiso con el desarrollo 

sostenible, una visión a largo plazo que reconoce la inseparabilidad de las 

dimensiones ambiental, social y económica de las actividades de desarrollo. La 

política ambiental de SUCO es una manifestación de sus valores: solidaridad, 

compromiso, responsabilidad, igualdad entre mujeres y hombres, justicia social 

y respeto a la diversidad. 

 
 

La actualización de su política ambiental permite a SUCO poner al día sus 

objetivos organizativos en este ámbito y garantizar que sigan siendo pertinentes, 

innovadores y ambiciosos ante problemas emergentes como el agravamiento del 

cambio climático y sus efectos. SUCO reitera su compromiso de seguir 

desarrollando e implementando acciones para mejorar la situación ambiental en 

los países en los que opera y para minimizar el impacto ambiental de sus 

actividades en general. 



 
 
 
 

Contexto     

 
El entorno exterior 

 
La actualización de la política de SUCO se inició en 2015, el año con las 

temperaturas más altas de la historia moderna y, lo que es más preocupante, el 

año con la mayor desviación del registro anterior (Agencia Nacional Oceánica y 

Atmosférica de Estados Unidos (NOAA, 2015)). Este fenómeno ilustra los 

crecientes y cada vez peores desafíos ambientales a los que habrá que 

enfrentarse a escala mundial. Estos retos exigen una acción internacional 

colectiva. Asimismo, a finales de 2015, SUCO participó en una coalición de la 

sociedad civil que se movilizó al margen de la Conferencia de las Partes de la 

Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), 

comúnmente conocida como COP21, en París, para pedir a los líderes de los cerca 

de 195 países participantes que alcancen un acuerdo universal, ambicioso y 

vinculante para hacer frente de forma efectiva al cambio climático. 
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La sociedad civil quería empujar a los gobiernos a tomar medidas para garantizar 

una transición hacia economías resilientes y bajas en carbono y asegurar una 

transición justa para los trabajadores que antes estaban empleados en sectores 

emisores de gases de efecto invernadero (GEI). Al final de la histórica COP21, los 

líderes mundiales acordaron establecer un umbral máximo de 2 ºC de 

calentamiento global, con un objetivo de 1,5 ºC. 

 
 

La aplicación del Acuerdo de París por parte de los Estados dará lugar a un cambio 

económico, social y ambiental sin precedentes, si los Estados cumplen sus 

compromisos, se manifestará, entre otras cosas, en una transición hacia fuentes 

de energía y modelos de producción y consumo que generen menos emisiones de 

GEI. Sin embargo, es esencial reconocer que la actual acumulación de GEI 

provocará un calentamiento global, que algunos estiman en al menos 0,6 ºC en 

los próximos 30 años (Environment Canada, 2012). Así, resulta que el cambio 

climático se intensificará a pesar de la implementación de medidas para reducir 

GEI y tendrá importantes repercusiones económicas, sociales y ambientales. 

Estas consecuencias serán más graves para la población del Sur, que 

paradójicamente es la que menos emite gases de efecto invernadero y la más 

vulnerable a los efectos del cambio climático. Por lo tanto, la población de los 

países en desarrollo seguirá enfrentándose a una mayor inseguridad alimentaria, 

a la desigualdad económica y a la pérdida de biodiversidad como consecuencia 

de las condiciones meteorológicas extremas y de la creciente irregularidad de 

las precipitaciones. 

 

 
LOS RETOS DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Durante varias décadas, SUCO ha contribuido tanto a mitigar los efectos del 

cambio climático como a aumentar la resiliencia de las poblaciones a sus efectos 

y a otros retos ambientales. SUCO opera en el sector de la agricultura que, según 

el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC), es 

responsable de una cuarta parte de las emisiones mundiales de GEI, sin incluir 

las emisiones procedentes de la transformación de los productos agrícolas, su 

transporte y los residuos de los desechos alimentarios (IPCC, 2015). 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

En concreto, el sector agrícola es la principal fuente de emisiones de metano 

(CH4) y óxido nitroso (N2O) en el planeta. Estos GEI tienen un impacto 

significativo en el impacto del calentamiento global. 
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En la misma línea, el modelo de producción agrícola y ganadera que se basa en 

el cultivo a gran escala, el monocultivo, la deforestación, el uso de insumos 

químicos, la ganadería intensiva, la manipulación genética y el comercio 

internacional que implica el transporte de grandes cantidades de productos 

alimentarios es la causa de muchos desequilibrios en los ecosistemas. Este 

modelo conduce a la contaminación de las aguas (superficiales y subterráneas), 

así como al deterioro del suelo (fertilización excesiva, compactación, deterioro 

de la estructura, reducción de la materia orgánica, erosión, acidificación), 

disminución de la biodiversidad y degradación de los hábitats naturales. Además, 

los contaminantes generados por la agricultura se difunden en el ambiente, lo 

que hace muy difícil su identificación y control (IDRC), 2016). 

Según un enfoque de desarrollo sostenible, los impactos negativos acumulados 

de la agricultura en el ambiente ponen en peligro su capacidad para alimentar a 

la creciente población y la propia sostenibilidad de la agricultura y los recursos 

que esta requiere (Leblanc, 2010). A modo de ejemplo, "la dieta de tres cuartas

partes de la población mundial se basa en 12 especies de plantas, mientras 

que el suministro de alimentos de más de la mitad del mundo proviene de 

un pequeño número de variedades de tres "megacultivos" diseñados para el 

cultivo intensivo: el arroz, el trigo y el maíz", según el Centro Internacional de 

Investigaciones para el Desarrollo (IDRC, 2016). Este fenómeno no sólo provoca

una "erosión genética" o una reducción considerable de la diversidad de las
variedades  vegetales  capaces  de  resistir  los  riesgos  ambientales,  sino  que 

también tiene consecuencias económicas y sociales muy perjudiciales. 



 

Las desigualdades derivadas de la degradación 
ambiental afectan especialmente a las mujeres y a 
los jóvenes 

 

Los países en desarrollo se verán más afectados por los efectos del cambio 

climático y la degradación del ambiente debido, entre otras cosas, a su situación 

geográfica, su nivel de desarrollo y su capacidad para movilizar sus propios 

recursos financieros, y su dependencia de un número limitado de empresas de 

distribución de semillas. Las poblaciones rurales de estos países son más pobres 

que las urbanas y son más vulnerables debido a su dependencia de los recursos 

naturales para su subsistencia (Banco Mundial, 2014). Dentro de estas 

poblaciones, es probable que las mujeres se vean afectadas de forma 

desproporcionada. Los pequeños agricultores de los países en desarrollo, en su 

mayoría mujeres, tienen poco control sobre la tierra, el agua y los insumos 

agrícolas. Rara vez se benefician de los avances en investigación agrícola y 

servicios de extensión, y tienen poco acceso al crédito. Además, las mujeres 

están sobrerrepresentadas entre las poblaciones que padecen hambre y 

desnutrición. Sin embargo, producen más de la mitad de los alimentos cultivados 

en el mundo (IDRC, 2016). 

 
 

Además de su papel principal en el cultivo y la producción de alimentos, las 

mujeres desempeñan muchas otras funciones dentro de los hogares, como el 

cuidado de la familia y la recogida de agua y combustible doméstico (por 

ejemplo, madera y carbón vegetal). La escasez de estos recursos, agravada por 

el cambio climático, obliga a las mujeres a redoblar sus esfuerzos para mantener 

a sus familias, privándolas de tiempo para obtener ingresos, recibir educación, 

capacitación o participar en los procesos de toma de decisiones. Por ello, hay 

que reconocer que las inversiones en la resiliencia de las personas no se 

"filtrarán" naturalmente hacia las mujeres si no se utilizan también para reducir 

las desigualdades profundamente arraigadas entre mujeres y hombres. Es 

importante diseñar iniciativas, programas y proyectos para mejorar el control de 

las mujeres sobre la tierra y otros recursos productivos, el acceso de las mujeres 

-especialmente de las jóvenes- a la formación técnica, el fortalecimiento de las 

organizaciones y redes de mujeres rurales, así como el aumento de la 

participación de las mujeres en los sistemas de alerta temprana de riesgos 

ambientales. 



 

 

Los jóvenes también tienen un alto nivel de vulnerabilidad a la degradación del 

ambiente, en particular debido a la explosión demográfica en los países que se 

ven más gravemente afectados por los efectos del cambio climático y que 

también son frágiles en términos de gobernanza y estabilidad económica y social 

(Instituto Internacional de Estudios Estratégicos, 2015). El cambio climático 

plantea riesgos particulares para los jóvenes, que están subrepresentados en el 

empleo y constituyen la mayoría de la población en el 89 % de los países menos

desarrollados (Fondo de Población de las Naciones Unidas, 2014). Los retos

ambientales presentes y futuros tendrán consecuencias negativas para sus

perspectivas de vida a largo plazo, tanto en el ámbito económico como en el

social y familiar. Los jóvenes vivirán más tiempo que sus padres y estarán más

expuestos a los impactos del cambio climático y ambiental, con los riesgos que

ello conlleva para su bienestar económico, social y ambiental. 

Por último, es probable que las personas afectadas por la degradación del 

ambiente y los fenómenos extremos se conviertan en refugiados climáticos al 

verse obligados a emigrar en busca de nuevos medios de subsistencia. Este 

fenómeno afecta especialmente a los jóvenes y a las mujeres. Los jóvenes ya son 

el grupo etario más itinerante, ya que los de 15 a 24 años representan el 12 % de

la migración actual. Es probable que estos flujos migratorios, motivados 

principalmente por factores económicos y de seguridad, se vean exacerbados por 

los efectos del cambio climático (UNFPA, 2014; Global Migration Group, 2014). 

En este contexto, las mujeres y las jóvenes son las que más riesgo corren durante 

la migración climática, debido al deterioro del acceso a la atención sanitaria y 

al aumento significativo del riesgo de violencia y de trata de personas debido a 

la pérdida de las redes tradicionales de protección familiar y comunitaria 

(Skinner, 2012). La crisis socioeconómica derivada del cambio climático está 

generando a su vez inestabilidad política en estas regiones, que se refleja en 

diversas formas de conflictos sociales violentos que afectan principalmente a las 

mujeres y a los jóvenes. 
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En esencia, el enfoque agroambiental de SUCO se adhiere a los principios de la 

soberanía alimentaria y es un medio para garantizar la sostenibilidad del sistema 

alimentario, el acceso a los alimentos, la calidad y la diversidad de los mismos. 

Al mismo tiempo, a través de su enfoque de desarrollo local, SUCO promueve la 

aparición de procesos que dan lugar a comunidades movilizadas y organizadas 

para controlar mejor los medios y recursos a fin de mejorar sus condiciones de 

vida. 

SOLUCIONES: AGRICULTURA SOSTENIBLE Y 

DESARROLLO DE CAPACIDADES 

Por tanto, la contribución de la agricultura al cambio climático y su 

vulnerabilidad a sus efectos están bien documentadas. Sin embargo, también 

debe tenerse en cuenta que la agricultura es uno de los pocos sectores 

económicos que ofrece soluciones, en particular gracias a las posibilidades de 

captura de carbono por los suelos, mejora de la calidad del agua y del suelo y de 

aumento de la biodiversidad en la medida en que la agricultura se practica con 

miras al desarrollo sostenible (Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos, 2010). Así, SUCO está aplicando su enfoque agroambiental, que se 

caracteriza por un análisis sistémico que pretende reducir los impactos de la 

agricultura en el ambiente en todas las etapas de la producción. Este enfoque se 

caracteriza, entre otras cosas, por su preocupación por la protección de la 

biodiversidad, el suelo y las fuentes de agua. Para ello, SUCO está introduciendo 

métodos sostenibles de captación y gestión del agua, especialmente del agua de 

lluvia. Además, el enfoque agroambiental también se caracteriza por el fomento 

de  la  producción  y  el  uso  de  abono  orgánico  e  insecticidas  naturales 
protegiendo  así  el  suelo,  el  agua  y  el  aire  de  los  contaminantes  químicos 

(pesticidas,  fertilizantes).  De  este modo,  SUCO contribuye  a crear  ecosistemas 

resilientes,  lo  que constituye un factor  clave para mejorar  la  calidad de vida y 

ampliar  las  opciones  económicas  y  las  oportunidades  de  adaptación  de  las 

personas. 
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SUCO propone la noción de empoderamiento en sus acciones, según las cuales el 

desarrollo de las poblaciones locales lo llevan a cabo de manera independiente 

y autónoma. Las mismas nociones se encuentran en la investigación del 

economista Amartya Sen (1992). Su "enfoque de capacidades" defiende la 

adquisición por parte de todas las personas de la capacidad de desarrollar y 

alcanzar todo su potencial. Sin embargo, para que esta capacidad de 

autorrealización sea efectiva, deben darse todas las condiciones necesarias para 

la realización de cada persona, teniendo en cuenta las cuestiones relativas a la 

igualdad entre mujeres y hombres y entre generaciones. Así, partiendo de esta 

visión, SUCO considera que además de afirmar un principio de equidad 

ambiental, hay que concretarlo y hacerlo efectivo. 

 
 

En consonancia con los valores que apoya SUCO y teniendo en cuenta los 

problemas sociales, políticos y económicos causados por el cambio climático y 

las actividades perjudiciales para el ambiente, SUCO se esfuerza por reducir el 

impacto negativo de sus acciones en el ambiente. SUCO promueve su visión de 

un mundo sostenible y ambientalmente equitativo en el que todas las personas 

tengan acceso a un entorno saludable en el que puedan prosperar. 

En el marco de su enfoque, SUCO se basa en cuatro niveles de intervención 

distintos pero complementarios: las familias de los agricultores como 

productores, las organizaciones e instituciones que apoyan a los productores, las 

instituciones que forman a los trabajadores agrícolas y los organismos de consulta 

comunitaria. De este modo, las intervenciones de SUCO generan soluciones de 

resiliencia a los riesgos ambientales, económicos y sociales. En otras palabras, 

el enfoque de intervención holística de SUCO se centra en capacitar a las 

personas para que se hagan cargo y participen activamente en su propio 

desarrollo y, como consecuencia, en la preservación y mejora de su entorno. 
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Objetivos y aplicación    

La política ambiental de SUCO enmarca todas sus actividades desde una 

perspectiva de desarrollo social, económico y ambiental a la vez que refleja el 

compromiso de SUCO de reducir los impactos ambientales negativos de sus 

actividades. 

 
 

Las acciones que se derivan de los principios establecidos en esta política tienen 

como objetivo la mejora continua del desempeño ambiental de SUCO, de manera 

que todas sus operaciones se lleven a cabo respetando la calidad del ambiente y 

la calidad de vida de las personas en los países en los que SUCO opera. 

 
 

Para ello, SUCO se compromete a cumplir en todo momento con las leyes y 

reglamentos ambientales aplicables en Canadá y en los países en los que opera. 

SUCO también se esfuerza por alcanzar el mayor nivel posible de calidad 

ambiental en sus operaciones para superar sus compromisos de protección del 

ambiente y los requisitos de la legislación ambiental aplicable. 

 
 

 

Principios orientadores     

 
Los compromisos ambientales de SUCO se inspiran, entre otros, en la Agenda 21 

y en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas. 

Para garantizar su correcta aplicación y seguimiento, esta política se integra en 

un sistema de gestión ambiental (SGA) que permite definir acciones concretas y 

medibles mediante la adopción de un plan de acción. El SGA también prevé la 

elaboración de un informe anual y la creación de un comité ambiental en la sede 

central y en cada oficina que represente a SUCO fuera de Canadá. 
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SUCO reconoce que las cuestiones sociales, económicas y políticas relacionadas 

con el ambiente son interdependientes. Los objetivos de esta política reconocen 

las oportunidades que ofrece la conservación, la mejora y la consolidación del 

capital ecológico a nivel económico para fortalecer y crear medios de vida. En 

la misma línea, una economía verde fuerte y diversificada sólo puede lograrse 

teniendo en cuenta las condiciones de equidad. 

 
 

De hecho, para lograr los objetivos de esta política, SUCO deberá examinar las 

funciones y responsabilidades de las mujeres y los hombres, su control y 

conocimiento de los recursos, su acceso a ellos y su autoridad para tomar 

decisiones sobre el uso de los recursos. 

 
 

Promoción de la agricultura sostenible 

 
Establecer y promover continuamente enfoques agrícolas sostenibles y 

agroecológicos para lograr la soberanía alimentaria; apoyar la adquisición de 

medios de vida sostenibles por parte de las poblaciones más vulnerables. 

 
Los sistemas de producción promovidos por SUCO aumentan y diversifican la 

producción, al tiempo que pretenden reducir las presiones sobre el ambiente y 

preservar la capacidad de renovación de los ecosistemas. 

 
La transformación y comercialización de productos agrícolas promueven procesos 

que reducen el consumo de recursos, protegen el patrimonio natural, la 

diversidad biológica y la capacidad de la naturaleza para regenerarse. 
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Equidad intra e intergeneracional 
 
 

Adoptar enfoques sostenibles que no solo aseguren que los efectos de sus 

acciones no minarán las posibilidades de las generaciones presentes y futuras de 

disfrutar de las posibilidades y medios a su disposición, sino más importante aún, 

que contribuyan a la resiliencia de las poblaciones locales. 

 
 

Promover el conocimiento tradicional de las poblaciones al tiempo que se 

promueve la adopción de técnicas innovadoras, basadas en evidencias, por las 

nuevas generaciones. 

 
 

Fomentar la participación de los jóvenes, especialmente de las mujeres jóvenes, 

para que actúen a favor del desarrollo sostenible. 

 

 

Protección y restauración del ambiente 

 

Reducir progresivamente el impacto ecológico negativo de sus prácticas, tanto 

en la sede de Montreal como en los países donde opera SUCO. 

 
 

Emprender acciones que mejoren la calidad del ambiente, en particular 

mediante el desarrollo de las capacidades de la población y especialmente de 

las mujeres. 

 
 

  Preservación de la biodiversidad y los servicios de los 
ecosistemas. 

 

Apoyar la valorización del patrimonio natural y la preservación de la diversidad 

genética de las poblaciones de los países donde opera SUCO. 

 
 Adoptar más prácticas que respeten la capacidad de sustento de los ecosistemas 

mediante la preservación de los entornos naturales y la mejora de su calidad. 
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Sensibilización e iniciativas individuales 
 

 

Promover la educación de su personal, de las personas involucradas en sus 

proyectos y del público en general sobre cuestiones económicas y socio 

ecológicas que tienen un impacto positivo o negativo en el ambiente, así como 

sobre las prácticas que promueven el desarrollo sostenible. 

 

Alcance    

 
Esta política se aplica al personal (remunerado y no remunerado) tanto en la 

sede como en los países en los que opera SUCO, a los voluntarios, a los 

practicantes y a los miembros de la junta directiva. 

 
Además, SUCO tomará medidas para animar a sus socios a adoptar principios y 

acciones coherentes con esta política, teniendo en cuenta la capacidad y el nivel 

de implicación de cada socio. 

 
El personal, los voluntarios, los practicantes, los miembros de la junta directiva 

y los socios también están llamados a inspirarse en esta política dentro de su vida 

cotidiana. Esta política también se ve enriquecida por la cooperación con 

organizaciones especializadas, tanto a nivel local como internacional. 



Proyecto de política ambiental de SUCO 13  

Áreas de intervención y medición del 
desempeño    

 
El SGA que acompaña a esta política incluye criterios de actuación para seis áreas 

prioritarias de intervención en la sede central y en los países donde opera SUCO. 

Sin embargo, desde el punto de vista de la mejora y la innovación, el contexto 

de un determinado país o sede puede favorecer la adición de componentes 

adicionales para integrar el ambiente en los programas y proyectos de SUCO. Las 

áreas de intervención son: 

 
 

1. Gestión de la política y del plan de acción para garantizar el seguimiento 

sistemático de los compromisos de esta política; 

2. Integración de los aspectos ambientales en el diseño, la ejecución y la 

evaluación de proyectos y programas; 

3. Gestión de materiales y equipos favoreciendo la compra de bienes y 

servicios con la menor huella ambiental, así como favorecer a los 

proveedores reconocidos por sus prácticas de gestión centradas en el 

logro de objetivos sociales o su impacto positivo en la economía local; 

4. Gestión de residuos y reciclaje, para favorecer la reducción en origen y 

emplear solo los recursos que SUCO estrictamente necesite, utilizando 

esos recursos hasta el límite de su vida útil y eliminándolos de manera 

que se reutilicen o reciclen; 

5. Eventos y formación, incorporando de eco-responsabilidad; y 

6. Mejorar la calidad de vida y reducir los gases de efecto invernadero de 

manera que su personal y voluntarios asuman su responsabilidad cívica y 

faciliten las iniciativas que puedan tomarse en este sentido, incluida la 

reducción del impacto ambiental de los viajes. 

 
 

El seguimiento de la aplicación de la política y la implementación del plan de 

acción adjunto estará a cargo del comité ambiental de SUCO. El comité se 

encargará de hacer un balance y garantizar un seguimiento continuo para una 

evaluación periódica. 
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La política ambiental entra en vigor una vez adoptada por la junta directiva de 

SUCO 

Entrada en vigor    

 


